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ga, de que lleva publicados varios tomos. Pereda nos hizo 
el honor á mi padre y á mí de acompañarnos á su casa 
personalmente. Encontrámos al _gran crítico, el más gran­
de _que ha producido España.y quizá Europa en nuesti;-a 
época, en.su escritorio, trabajando, rodeado de infinidad 
de libros abiertos sobre la mesa; levantóse al sentir nues­
tros pasos y se adelantó haciá Pereda, á quien abrazó es­
trechamente. Pasada ]a presentación, hízonos sentar, sen.: 
tóse él asimismo cerca del lugar en que antes se hallaba, 
hablónos del Sr. Caro-de quien hacía tiempo, nos.dijo, no 
tenía el,placer de recibir noticias-y nos preguntó también 
por Gómez Restrepo, "chico que vale más de cuantos pai­
sanos t�yos me has presentado," le decía una vez á nues­
tro respetado amigo el entónces Cónsul de Colombia, Don 
Antonio R,ubió y Lluch, s�gún,me refirió éste . un día en 
Barcelona. Y por Pereda ¡ qué cariño, qué respeto el que 
revelaba 1 " En sus obras, nos diJo, aprendí yo á leer; por 
eso amo tánto sus libros, sobre todo sus primeros cuentas." 
¡ Dulces momentos aquellos de expansiones car�ñosas de 
un sabio! 

Llevónos también Pereda á su casa de Polanco, delicio­
sa y digna mansión de .un poeta como él lo era, allí donde 
hace 1poco rindió su alma cristiana á Dios, arrullado;por la 
música del mar y la montaña ........ Becorre ahora otra vez 
mi espíritu aquellos sitios encantados, y miro de núevo 
esos deliciosos paisajes ill!pregnados dulcemente del sabor 

.de,la tierruca. Ondea la brisa sobre las mieses y gime el 
mar.murmurando con tristeza el nombre de su cantor ex­
celso 1 

El 27 de Julio de 1900 dijimos adiós á aquella playa 
hospitalaria, de que tántos otros hondós reeuerdos conser­
vamos, y desde la baranda de popa del Canadá mirábamos 

�entristecidos desaparecer,á, nuestra vista aquella querida 
,faja de tierra que baña el mar desde Muelle-Anaos hasta la 
.punta de P�quio ...... ,. Después, sólo. una bandada de gavio­
tas que s�guían n'uestro buque, cuya .vista nos traía nostál-

\ 

EL JUICIO FIN,AL 

gicamente al recuerdo aquell,os dulces versos de D. Miguel 
Antonio Caro : 

"De tristeza -y amor de inspiradoras, 
De adioses y esperanzas mensajeras ....... :" 

¡ Puedan ellas llenar h9y también mi.voz de.duelo á 
aquellos sitios, y tdejar caer una lá_grima mía sobre la tum­
ba recién abierta de Pereda 1 
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EL JUICIO FINAL 
(DE GILBERT) 

A S. S. el Canónigo l)r. D. Rafael Maria ·aa-rrasquilla 

¿Qué grito atronador hiere mi oído , 
Y resuena en los ámbitos disperso? 
De la trompeta el colosal bramido 
Que nos anuncia el fin del Universo. 
El devorante rayo, enfurecido, 
Cruza el aire en su carro llameante: 
Los vientos, de su ·cárcel escapad.os, 
De Occidente á Levante 
La faz del orbe azotan, 
Y los astros-fanales apagados- , 
Tintos en sangre en el espacio flotan. 

* 

Revuelto en gigantescas convulsiones 
Deja su lecho el mar, y con violenta 
Cólera eleva al cielo sus turbiones 
Y entre sus ruinas envolverlo intenta 

.. 
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El Hacedor Eterno, á nuestros ojos 
Largo tiempo en las sombras escondido, 
El cáliz vio llenar de sus enojos, 
Hiere al mundo y el mundo rueda herido: 

.. 

¡ Temblad humanos! Del Supremo Juicio 
Ved firme y alto el Tribunal augusto, 
Altar del verdadero sacrificio ! 
Aquí falta el valor, tiembla el acero, 
Pierden su precio el oio y la diadema 
Y todo se nivela ante el severo 
Fallo que dicta la Verdad Suprema. 

• 

En su libro terrible 
Está tu falsedad, mundo insensato, 
La Religión, ayer madre sensible, 
Se arma de acero contra el hijo ingrato. 
¡ Almas dé los difuntos! ¡Levantaos! 
Vestid vuestra osamenta, Dios os !lama, 
De la noche salid, mirad el caos ...... . 
¡ La justicia á �orr�ntes se derrama! 

,. 

Abandonando su reposo frío 
Surgen de pavorosas catacumbas\ 
Los muertos, y se lanzan con sombrío 
Rostro hac!ia el Tribunal; en el vacío 
Sacuden las cenizas de sus tumbas. 
¡ Oh Sión I Vé revueltos y confusos 
Cuántos pueblos encierra tu recinto, 
El Judío y el Cristiano 
Forman un intrincado laberinto 
Cerca del mismo Dios con el Pagano, 
El Griego, el Fetichista, el Mahometano 
Que entre sí se confunden. ¡Cielo! ........ ¡Cielo!.. .... .. 
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Clama la multitud de miserables, 
¿Quién podrá sobre el suelo 
El número contar de los culpables? 

.. 

Cerca al derrochador está el avaro; 
Cerca al adulador el regicida 
Y el guerrero de frente envilecida, 
Que, por puñados miserables de oro, 
El honor, el decoro 
Del suelo patri6 comerció y la vida. 

* 

\ 

Esos pérfidos jueces, traficantes 
De la sangre inocente, 
Al mirar la justicia prepotente, 
De que estuvieron ellos tan distantes, 
¡ Cómo abaten la frente! 

• 

¿ Dónde, dónde,escond�rse? Siempre os sigue 
El ojo vengador por dondequiera, 
La justicia persigue 
Inconmovible á la creación entera, 
Ved las rocas, los antros destruidos, 
Los que ayer ostentasteis la corona 
Emperadores, Reyes corrompidos 
Hoy vuestras prepotentes 
Leyes, la Ley Suprema desmorona ! 
Ya no existen las horas de clemencia, 
Su Dios duerme. ¿Lloráis? ¡ Lament_os van(!S 1 
El gemido insultáis de la inocencia 
Con vuestro lloro, míseros gusanos. 
Al ángel de la muerte el Dios Eterno 
Os prometió durante la existencia, 
Y reclama sus presas el infierno ! 

•
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Pero, ¿de dónde· vienen majestuos-os ·
Esos haces de luz que me· rodean?
Mis dedos en Ja lira, temblorosos. ' 

A mi pesar• flaquean 
Al herir los alambres armoniosos.!

,. 

Respetad mi delirio, pecadores-, 
Veo á los elegidos sonrientes 
Marchar hacia el Señor. Altas las frentes 
Van los niños al Padre y sin temores. 
Oh! ¿ de lántos mortales 
Son tan pocos los justos 
Que traspasan, oh! cielo, tus umbrales?
Niñ�s, viejos de frentes blanqueadas,
Entre mil de vosotros sólo veo
Elevarse'dos testas coronadas !
¿De dónde ese atronante clamoreo ?
¿ Dónde van esos pueb'los de culpables
De que Sión sus campos vio cubiertos?
Dios, en sus juicios simpre irrevocables,
Del Averno á los cráteres abiertos
Los arroja. A esas fauces caen reunidos
El padre con los hijos, el hermano . '
El esposo, la esppsa y el amante,
Los amigos, el siervo y el tirano,
El rey con el lacayo, el traficante,
El escla.vo y el amo, horrorizados
D<! mirarse á sí mismos 

. Y de verse revueltos y, arrojados
Al más hondo de todos los abismos!

.... . 

Al justo err fin lé cine lá: victoria
Sus lauros triunfadores 
Y disfruta la gforia de la Gloria
. ' 

Circundado de eternos Tesplandores,

1 • 
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No tiene nacla·de·mortal; la llama 
Siente c-recer de amor al Dios que ama 1 

· Le alaba•entre las notas del salteriq, ,
· Canta su gloria, Gloria sempiterna

Del ToDOPODERoso en- el-Imperio 1
,. 

Y de Dios al acento soberano 
El trueno, inútil ya, su grito acalla; 
Depone su furo'r el Oceano 
Y á los pies del Señor se postra inerme, 
Mientras el tiempo, inmóvil, 
Sobre la ruina de los mundos duerme 1 

JORGE BA YONA POSADA 
Bogotá, 1905. 
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Santo Tomás de Aquino 
ANTE LA CIENCIA MODERNA 

( CONTINUACIÓN) 

\ ' 
VI·-LA HIPÓTESIS DEL ETER 

� 

" La primera ley de la Física, común á esta ciencia con 
. todas las otras, es la ley de la causalidad, en virtud.de la 

cual todo lo que sucede debe tener una causa. Se da tam­
bién á esta ley el nombre de principio de la razdn suficien­
te, porque respondiendo á una necesidad universal de 

. nuestra inteligencia, nos lleva, cada vez que asistimos á 
un .fenómeno, á buscarle la razón de ser." ( Wundt, Physi­
que medi'cale, Liv. I Chap. /).

"Así, los fenómenos físicos revelan causa ó causas que 
' > 

los produzcan. Se admiten como táles la atraccidn de la· 
materia, el calor, la luz, el magnetismo y la electricidad. 

. Se ignora si estos agentes tienen existencia sustancial,ó 




